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h c f M ^ t i ì y

Nuestro héroe, no podio verlo  oiies todos 
u ts  sentidos estaban iiplieodos en la extermi- 
naeliSii <le Khan.

Aiimiiie su sorpri'so por lo Inesfierada no­
bleza de este ul retarle rii  Ciimbate noble y  
[II oporeiunarle, además, el lirmu fuese, como 
<li|iiiMis, extruordiniiría.

, .1'Mús pronto para m orir?  dijo  ron 
sornu Kbfiii, d ir ig ien d o  una oblicua mirada ha 
( ia la es(|uinn en <pa' se eneontnibu arechan* 
<l'i el Mimibie llel:iii>|iaKo. ouñnl en mano, su 
iii'i'eeiiiirlo.

I’ or toda eontrsluiüon. A zo r  avanró resiiel- 
lameiile b aria  sti eni)mi((u, diúfan,! lu mirada 
V er«iiÍiio e l  eiieriio liereúleo.

Al verle a van zar  Khan p alid ec ió  lifteramcn 
le V volvió  n m irar de soslayo al miserable 
del [Miñiil. Se babrfa d ich o (jiie dudobn de su 
elleaeíii, o  que trataba de asefturnr.se de ella, 
pues se eoii>,ii>.Tabii impotente para luchar 
mano n mano con su od ia d o  cneniipo el Hom­
bre Itelámpaqo.

I'ero f i lan d o  vió  el llbi reluciente del puñal

«le .su m c rc e n a n u  a poca distuncia de Azor 
respiru siilisfeelio, y  ya más seguro de si 
mismo.

Azor .se rubieó n dos metros escasos de su
cnenuKo.

— iA«pii e s t ío !  dijo a media voz— . |l>e- 
Héiuietel

• l’rocur.i lio di'Muidai'Io tampoco tú - 
replieó Khan.

» levanlaiirio su iies.ida esji.ida la dejó raer  
con  fuerza lerrib le  sobre la eabe/a del líoin 
bre Melánipufto.

P eni lu de este no vaitabu v recib ió  el fiolpe 
de plano, femliil.i a dos palm os de su eráiieo 
eon un vifior «pie hizo eslrem eeer u Kban.

iHapiila es lu acometida, Khan ilei d ia­
blo! e sc la m ó  el H oinbie Hcl.'iini'afto. rociia- 
/uiidu l.i espada de un Kolpe.

Khan si'tii'ió iiieU.slofélieamciilc.
Kl traicloi' ineiceniirio abandoiui su eseiin 

díte. V ilió «los pasos li.ieia \zor «pie rst 
de espablas.

Kl puñal temtilab.i en 
secreta iiiluieion de «pie 
m oriría  linio el tilo de lu

Kl Hombre Helámpaeo 
Khan desvii'i mi cspnii.i.

. .A t r a s ! —  riiRíó.
;(.Otilo! ¡eso le dign \«il —  eseiam o el 

Hombre ndám paRo.
Al purar la estocada, lu espada de N;.'i. 

manejudu con fuerza lesb.ilo a lo larno de l.i 
de Kbwi \ amba.s «pieda>on em potraifis  puño 
ron pudo.

Lo.s do.s advcr.sdrios se enoímliar«>u luiiios 
l.os rostros casi se locaron.

— iMorir.is! rii(ii/< Khan.

ah.i

su maini. Tonili In 
si erraba e| golpe 

espada «ir Azor, 
se lanzo ,i rondo.

¡Quién sabe! —  se l im itó a contestar Azar.
Y  de unn estribada fnniiidnble levantó la 

espjHla «le Klian nrrnncàmloseln de su mano.
FI miserable tlió un salto felino, lleno de 

terror.
Kstaba desarmado.
Miró lineili su iiiereciiario con angustia. Es- 

le va se eiicontrnba n cuatro  pasos escasos del 
Hombre Helámpugo.

I.evnntaba el puñal, «lue temblaba más que 
nunca en sus manos, cuando A zo r  di«i media 
viiclla  pnrn lom ar posición frcn le  ¡i Khan des­
armado.

— ¡P or  los c ie los!  ¿Quién eres, qué buscas?
rugió d irig iendo una fulminante mirada al 

miserable.
Ksle, lleno de terror, echó a correr  para es- 

eonder.se en la esquina.
— /.Asi pcnsuba.s m atarm e? —  gritó  A zor  voi- 

viéndo-sc barin Khan.
Mas este va «icsaparecia a su vez eon los 

och o  liombros que estaban n sus espaldas.
— [Cobardes! rugió Azor- . Es .m i ma- 

vo r  dolor haber «le v iv ir  .sjemprc nco.sado por 
gente tan vil, y  haberlos do aguantar como 
enemigos.

El Hom bre llelám pagn rolg«S .su espada al 
robusto CMilo V se d irig ió  al encuentro de 
sus amigos.

(ùiiijdii  Az«ii' llegó al lugar de reunión con ­
venido eon sus am igos se eiiconlr«i con que 
lio linbia más que (iodá con  los caballos.

Kl Hombre Heláiiipag«i sintió una extraña 
íniiiiieliid.

— ¡P o r  vida d e!. . .  aulló A zor  zarandean- 
«lo biuliilm enle a .su com pañero . Di, ¿cóm o 
'.’ a ocurri«lo esto? ¿E s  que no has sabido per- 
de r la vida detcnilicndola?

— ¡Azor, c ierra  tus labios si has de pro- 
nuneiar .s*-mejHiites jinbibras! ¿T ú  puedes 
cre er  esln?

l l ’ or favor, (iodá... esp licate ,  pues! ¿Que 
ha sido de Aurora??  ¡D i!  - rugió estreme­
cido . ciinvulsoiiado casi, el H om bre R elám ­
pago.

I.a «'osa ocu rr ió  asi .Era mucho untes del 
tiempo cunvcn¡«lo para nuestro cnciienlBo y 
VI) para :il«-jar toda posibilida«! ele una embos­
cada sobre niisolros p«u- liarle «le Klian fni 
del parecer  de ir a escun«iernos en el fondo 
lie la “ R oca N’ egra” .

— ;.Y qué? D i. pronto.
— {áiimi «le cosliimbrc Aurora -so co locó  de- 

irás de m i.. .  \ü  tenia la espada sobre mis 
muslos iininlo a caer  sobre el mismo fiiablu 
si aiiiirccii'sc.

■ ■ Hablábamos «ic ti. . I.a cimvcrsaeiiin dii 
ró unos cinco minutos. De proiilo. Aurora 
i 'ailó... Yo pensaba que reflexionaba pensan­
do en li V respel«'- .su silencio.

Al rab o «le un ralo im presionado por el 
absoluto sileiirio de ella la pregimi«''; “ ¿ívOs 
vamo.s, .Aiisora?" Nadie me «'«'nlestó. Volv'mic 
V quedé «‘.sealofi iaflo... ,\/or. .

/.Qué ocurrió?
-No .sé... impiisilile [lodcrlu saber, .Azor... 

pero., ¡Aurora habia desaparecido!
—̂ .Malilición! ¿E s  esto posible. Goda? /.No 

me engañas?
¡Oh! n«i. ,\zor. iio pienses esto de mi.
l'!slás seguro dr  que no ilormfas?
Segurísimo. .Azor.
Esiiiv aiimiarboio, I-!sl«s son arles diabn- 

tie.iv.
Si, lo .son, .Azor.
.A'iva* Voleiniis .1 ia " P o c s  N e g ra " .-¿ C ó  

uin o b i t i ' i.sle los riiballi's? ¿Vin iero n  solos, 
(iodá

DctiiciiMi escaparse de 
Kiiun.

Si'gurameiilc.
.'.Y rhiliín  donde esta'.' 

iirandes s»>r'i<'ios en estas cirrunslaBcias.
..-PIuImii no ha parrrida. .Alpuni« pista 

bcrá .seguir.
■ •La i'isl.i «¡oe rii.is Ule iiilrresri eti estío 

momentos es lu «ie A urri. i  ;Í*mnfo. a i-a- 
halK' '  'o le co -s  a “ l a  Roca N»gi.^"!

Saltaron sobre sus eorri-lrs \ « mprendiei oii 
'c l i '/  carrri'H hm ia i- ¡ucar indicad««.

El alazán que pertenecía a A urora  seguía 
detrás vacío ,  con la fidelidad del más ¡nieli 
gente perro-

Euaiido mic.slros dos jinetes llegaron a la 
■‘ Roca N egra”  un ladrido prolongado y  lasti­
mero h ir ió  sus oidos.

- - ¡P lu ló n .. .  es Pintón! —  exclam ó el Hom ­
bre Relám pago en un grito  de júbilo  in des­
criptible.

De un .salto se aiicó.
I.a ‘‘R o ca  N egra”  consistía  en luia abertura 

lóbrega, húmed.a y  profunda que presentaba 
•la ladera  de un peñasco em potrado eii una cor­
dillera granítica  cuyo  limite se perdía  en lon ­
tananza.

A zor  penetró én la abertura seguido de 
(iodá.

— I.o.s gritos salen del interior —  exclam ó 
(loda.

En efecto, apenas habían andado unos ve in ­
te pa.sos hacia el in icrio r  encontraron al pe­
rro Pintón lenilirlü i«n el suelo.

— iP lu ló n !  ¡Está l icrido! exclam ó el Hom ­
bre Relámpago.

las cuadras «Ir

U  nos prestai ia 

de

l’ liilón tenia una hci'iila sangrante en una 
de las líalas traseras.

— ¡Está hecha con espada! observó Goda.
Kl perro sin embargn, lejos «le mostrar pre 

ocupación  por su licrida api«iias vió  a sus 
amigos conicnzf'i a dar mm-slias «ic extraordi­
naria iiHiiiii-liui tratando «le levantarse y  rabe- 
(-eai.tlo hacia  el in icrio r  ilc la caverna.

--¡.Algo ha ociirridu nquil Quédale al lado 
fiel pcrr«i —  «lijo Azor . mientras yo  voy a 
explorar  cl pasadizo ese.

El Hombre RcIáiti|iago sc prci-ipitó al pa- 
siiilizo. A  los pocos pasos a d virt ió  que aquel 
sC ensanchaba lom ando pro|iorcioncs extra­
ordinarias.

Kué a buscar su cab.ilio \ si- ech ó  por  aquel 
Miblcrráneo a una m archa pcligrosisima.

Di- pronto, al volver un reco<i<i hubo de 
lanzar un grito de «-slupcíaccién.

— ¡I.uz! llego al <)l]-«i ludo de ia cprdillera.
Alnmentos «Icspucs se e iironlraba al ex lon or.  

Hahia atravesado la cordillera.
Ante él se abría un abismo, para salvar el 

« nal hahia una palane.1.
Azor vi«S las huellas de .Aurora en el suelo 

rni-aminán«losr hai in la palanca.
¡Adelante, c.dM!!n iiik '! - -  «'xclanió.

A sc  e c b ó  por  la palanca.
Alas, a p tp e s  se «'iiconlraba en m edio de ella. 

suspeii«linq ,eh ei mortal precipic io , sonó una 
m ircajadi a' .sU- •'-¡uildas.

( liando Azoj- vr v o h io  ini«-«ly alerr-ado. A'a- 
ii'«s g i l ' ■ ; ero.s de Khan se «lis|inn¡an a echar 
l.i p.ílanca ai fondo ih l  ,it>isnio.

rí.OípimMZr!.'
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GRACE DRAYTON

A H Í  A h  f > 0 O T A S D E  A f rU A ?  $m  DUDA c a y e r o n
DE LOS PECES ROBADOS» AL i-UVARSEUOS LOSLAPÍLONM

SU ORDEN SERA CUMPLIDA ) J^AED/ME 
«■ IM e O lA T A M tN T t ' 1-------- 'i  PERO WO,

£ l  in f a t ig a b l e  oerecT ivE TR iao iTRAaüe  c o n t in u a  s in  p u n t o
OR REPOSO SUS INVeSTlO-ACIONES PARA DESCUeRiR A LOS LADRONES 
DE LAS CARPAS DORADAS- DE PRONTO  DESCUBRE UNA H ILER A  DC. 
GOTAS DE AGUA Al  P lE  DE LA ESCALERA QUE CONDUCE AU ACUAR.IO.

T r iq u it r a q u e  p e u d c  l la n s a r  a  d iverso s  y 
v a lio s o s  e l e m e n t o s  PARA GLUR LE A V U D E m

E l  d e t e c t iv e  Al  PRESENTARSELE UN PERRO O t AGUAS 
ESPECIALUAOO e n  EL o fic io  l e d il e  '^SEOUIREIS LAS GOTAS 
DE agua OCL VesrÍDULO HASTA S*8EP DONDE CONCLUYEN

í a t e n u o n T É V t c  p e r r o n

ELE UN IDIOTA- -̂------

bPOR DUEÑOS 
MlAAft*: tON VT- 

ÍTA CA^h

t>t rstOpioo*?

Ua $ co ta s  d e  a g u a  au£ st&ue c i  p e r r o  l e

tO N O U C tN  A UN EKTRAÑO SITIO.

k o s  PERROS OETECTWeS. C-ATQ QUE VEN, CATO dUE 
K.UCROEN Y CAZAN. PERO EL OE ESTA HISTORIA SE. 
tO.NTENTA CON a h u y e n t a r l o s , CONSO VEIS .

A a U l  T ie N £  U S T E D a H l£ L Q Y ¿ Q u E  C A R A  P O N D R A '

'^TR iaUITRAQLlE CLIANPO 
L E  e X P U Q U E  
- ^ t ^ r o p t

H a b ie n d o  l o &r a d o ' a h u y e n t a r  a  l o s  c u a t r o
Q-ATOS. E L P L A M A m t e  DETECTIVE .Sl&üE OB NUEVO 
L A $ ^  G e  TAS PE  Ag u a  q u e  i»e  c o n p u c c v ...........

’■ fp a R A rT .^ .”

•  EM> K.uig F n n r e  S rn d o u t. l a i .  C n m  t>*am  <i{lai l o m c d  (

....................... r « . ' " ' ................................. . • '
ePNTiWüARA A  ESTA ESCENA C A S E R A .
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L a s  a v e n tu r a s  d e  lo s  Frate llin i

i
l>is,Mii'K .i\u i lc i l i '  .1 i m U i « .  i i i  I 'M iiu i \ 

ilc<ipiih iiM' ><<' i'( ili>'it'nil i'l i'
—c'.riU'll.i Mi|\c| lll;tllMIII ||(II M llir lUTB

jllil itV
— No. i)u »• nul — K ii ló l f  i'Mfiin-fiiln «■! li>> 

rflmifo,
, l’ iTo lio jiioitlii 3 oninbliimiit tío l«•lIll r \ -  

cliinitS:

-  Ali! ai lú tioiioa x-'****' *''' '• 'H ''- no lo ln 
luioilo iiii(ioiiir. . |)iTii \o im lo iiiiioro ;.o\o\ ’ 

•\l illa M;;nioiiU- vo lv ió  tu uinti .1 o.ixi ol ho 
('11 nulo.

Calo i|uv loiiiii lioi ojos iij.is i-ii la puoi'l.i. 
solvioso lio o'-imlil.iN al onlr.ir l■..l )̂olill ,̂ oim 
lostiimlo lio lo.iHoiiiioi' ,il s.ihiilo lio la iiió.i 

l 'o io  liioj;o loiliolo lo Hov.iso ]>a|ii'l \ liiil.i 
l'iii'a osoi'ilno. osoi iMooilo ima l oola i ,irlu nao 
oooiii'4i.> a l.i oliioa lio tiiarl.i ,il oorroo. Uaiio- 
lilii |a'o])ai’alialo oiiti'olimlo la ooiuiila, <)iic ol 
l io  lauuilo oouiioso ooM liiion upolito \ |oo-

f
a ostniúa! husla la oiiouniró mojor ipic miii- 
a .a pvMir ilo lo ou.il no oosalni ilo repolir 

oniro ilionton:
- ¡Malililo ohÍM>! \.i MIO la^ ¡la^iii'á vh. las 

loMiolaolias.
I.a loi'ooiluia ilol |>io ooUno a (aimilo i lkv  

(lías Olí su oasa.
l'liilrclanlo, ............. sr proboiito al jilo?

para rcoliunar los iluspoi'fcotcw del chivo. d|ó- 
sc por iiniilaila l.i oilaoión.

l>urimle nquollos ilioz oriiolos «lias, ai uno 
solo. Isabolila lU'ió do ouiiiiir ul liu Canuto, 
quien minea lo d ir ig ió  una palabr.i de arecto, 
ni sonrió lo más inininio.

,'.Era insensible a los nio.intos t sulioitu 
des de lu niña?

No, al contrario, sontin hucin elia una viva

aiocción. pero oaila voz que .se rlisponia a lia- 
hlarla eun dulzura, su tacañería le dominaba 
ponsainio; "¡Alerta, C.nmito, esta eltica viene 
•I por til dinern!"

V.i sabia él ipie no era a.si, pero tenia la 
‘ii.ildila eostumhve do reoolar de todo el mun­
do s oslo le impeilia sor amable 0011 Isabelila.

C u . l i o h  I o s l l l l  o

Is . i l io l i t i) :
De.sdo ni.iiiana puodi-s dojar de venir... 

;.Mi! y dime Ácuáiilo te debo por lu trabajo? 
Isabelila te miró indiRmulii. dieicmlole: 

¡Señor Canuto! oslo es una ofensa que 
mo hacéis, yo no he venido aquí para Ranar 
dinon' .

Y luarehóso rosueilaiiienle.
I’asiiron varios dins sin quo Camilo viese a 

Isaholil.i. oos.i quo al viejo molestábale en 
aran m.inera % le haein exelamar:

--K^tu no es vivir. ;No. tío'
\ un buen día llogóso a la oaiiital y el tio 

Cnmito que tenia fama de ser oí hombre más 
tacaño del país, dejó asunibradu al dueño del 
mejor ba/nr de la eiiidad, al decirle que le
escoRÍera la mejor muñeca__Lucro fuese a
oasa de un joyero v allí nmipró un hermoso

reloj de ¡ilala “ para uiia niña” , según dijo 
Canuto.

Calculad el estupor de la familia '"e Jorge, 
cuando vieron entrar en su casa al lio Canuto 
y cnlregar la muñeca y e! reloj a Isabelila, eso 
si, con ¡lalabras áspera.s y aspecto gruñón.

Pero la niña, loca de alegría, sin hacer caso 
de la actitud del viejo, ecluise al ruello del 
lio Camilo y abrazóle con todas sus fuerzas.

- ¡Cuidado!... ¡Mi barba pica'!
Mas Isabelila fuera de si- con aquellos re 

calos, no se preocupaba de ella y le besaba... 
le besaba...

Y el lio Canuto acabó por ablandarse, vien­
do romo .sus vecinos eran más felices que él, y 
empezó a visitarles a menudo.

Calculad como cambiaría el tiu Canuto do 
carácter, cuando un día entró en casa de Cas- 
-son con un enorme manojo do remolachas, 
diciendo:

—Tomad; para el chivo.
Filé enlonce.s cuando por vez primera en 

su vida, sonrió...
Y' ahora ya viejecito no cesa de repetir a 

lodo el que quiera oírle que hará de Isabelila 
la niuchaclia más rica del pueblo. KIN

0 0 0 0 0 0 0 O ú o o c n  o  
Q Q 
Q O

8 CUPON §8
a NUM.
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Recortid este Cupón y conser­
vadlo. AI llegar al núm. 10 se 
obsequiará a todos los lectores 
que ios hayan coleccionado 7 
que los presenten a esta Admi­
nistración ; Unión, 21, con un 
espléndido juguete recortable 
que será vuestra ddícia.
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COMPRAD TODAS LAS SEMANAS ES­
TE GRAN SEMANARIO - PRECIO 10 Gts.
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